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M A N IF IE S T O D E T O R IB IO BO L A Ñ O S , D A D O E N S A N PA BL O
Z O Q U IT L Á N , T E H U A C Á N
(14 D E E N E R O D E 1870)

T oribio Bolaños, coronel de caballería del ejercito constitucional.
C onciudadanos: L a nación se unde en un terrible abismo: el detestable pabellon

de las estrellas f lameará orgulloso sobre nuestras menguadas cabezas, y los padres
v enerados de la independencia se lev antarán de sus tumbas f ulm inando anatemas
contra de sus hijos, si no escuchamos la v oz de la madre patria que nos grita
� v olad á salv arme mis buenos mex icanos romped con ese acreditado v alor los
g ruesos eslabones que forman las cadenas con que me atan aquellos m ismos que
mas he distinguido, conf iandoles cuantiosos elementos para mi prosperidad y
potencia� .

D esde la hermosa capital de la R epública hasta la mas hum ilde chosa de estas
montañas, se lamenta y llora la enag enación de sus tres v astos E stados, y el que
quiz á igual suerte esté corriendo el resto de la nación: se lamenta y reciente
también la repetida esportación de caudales para el ex tranjero, no ignorandose
que media parte de ellos corresponde á Juárez , y a sus ministros empresarios de
v ías f érreas.

M is amigos, derrocad a Juárez y sus ministros del poder usurpado á nuestra
m isión, poniendoles el hasta aquí a su abusos: en esto estriba la f elicidad de la
patria. S onó la hora de la unión f raternal para M éx ico: cesaron y a distinciones
políticas, v iles v eng anzas y todo cuanto tienda a obstaculiz ar la marcha de este
hacia su engrandecim iento para el que la naturaleza misma lo llama. E sta sera la
postre conv ulsión política que sienta y su crisis no sera de males trascendentales.
E l S upremo G obierno que sera elejido conf orme a la C onstitución de 57, sabra
sacar a los pueblos del E stado de abatim iento en que se encuentran dandole
impulso al comercio, protección a las artes y todo lo que necesita cada uno de los
ramos de la civ iliz ación, la f elicidad y riqueza en nuestro f ertil suelo.

471



M A N IF IE S T O Q U E L A D IPU T A C IÓ N PE RM A N E N T E
D E L C O N G R E SO D E L A U N IÓ N D IR IG E

A L A R E PÚ BL IC A M E X IC A N A
(12 D E JU N IO D E 1871)

E n la g rav ísima crisis que está ag itando á la R epública, la diputación permanente
ha creido de su deber dirig irse á la nación.

L as épocas electorales son períodos de crisis para todo país que se rige por
instituciones libres; pero la g rav edad ha adquirido proporciones colosales en la
situacion actual de la R epública, por la acción que en las elecciones está ejerciendo
el poder adm inistrativ o.

N otorios son á toda la R epública los esf uerzos del C ongreso para procurar á
la nación la más amplia libertad electoral. D e antemano, la autoridad administra-
tiv a había puesto en mov im iento los resortes que juzgó adecuados para crearse
inf luencia en las elecciones. E sta política adquirió un pleno desarrollo á principios
de este año, causó la may or alarma al pueblo electoral, y determ inó la conv ocación
á sesiones ex traordinarias. M edida semejante expresó el deseo de asegurar el
suf rag io libre.

E l cong reso al reunirse encontraba un conjunto de circunstancias g rav ísimas,
aun en sus menores detalles. E l ejército había sido distribuido en el territorio de
la R epública, tomándose en cuenta no las condiciones de órden y de seguridad
en las localidades, sino las conv eniencias de una candidatura; con lo cual se
intentaba hacer de la f uerza armada, un elemento electoral antagonista del
suf rag io. L os empleados eran remov idos, siempre que de ellos se tenían opiniones
adv ersas á las m iras del partido que def iende la reelección del C . P residente, y
se designaban para que los reemplazaran, personas cuy a m isión principal era
serv ir de agentes electorales: esto env olv ía un principio corruptor en la adminis-
tración. L os caudales públicos eran distraidos de su objeto para destinarlos á f ines
que ninguna relación tenían con las necesidades administrativ as; y después esas
operaciones ilícitas se ocultaban á la acción inv estig adora de las com isiones del
C ongreso, para que el pueblo contribuy ente no percibiera la inv ersión de lo que
con enormes sacrif icios había pagado. T odas las medidas, todas las resoluciones
adm inistrativ as que se dictaban, tenían por m ira principal el triunfo de una
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candidatura, y á nadie se ocultaba cuán remotas esperanzas debían abrig arse en
aquella situación, sobre la libertad del suf rag io.

P ropúsose el C ong reso g arantizarla hasta donde le f uera posible; y el país
conoce las inmensas dif icultades que para log rarlo hubieron de v encerse á f uerza
de constancia. T odos los intentos del poder leg islativ o se encam inaban á que el
pueblo emitiera en v oto, libre de toda coacción; y sensible es decir que esos
desig nios, léjos de contar con la cooperación del ejecutiv o, tuv o de parte de éste
la más fuerte y tenaz resistencia.

R ecientes están aún los sucesos para que se hay an borrado de la memoria de
la nación. E l ejercicio expedito de las funciones del C ongreso á cada paso se
interrumpía por la ausencia ó la separación en masa de los diputados que apoy aban
la política del ejecutiv o. S e usó de toda clase de dilaciones, á las cuales aquél no
permaneció ex traño, y puede decirse que no se omitió medio para f rustrar los
elev ados propósitos que guiaban al C ong reso.

E n pocas palabras puede resumirse la posición en que ambos poderes se
colocaron durante los últimos períodos de sus sesiones. E l C ongreso quizo la más
amplia libertad electoral, para que los agraciados con el sufrag io fueran la v erdadera
expresión de los deseos populares. E l ejecutiv o se empeñaba en la conserv ación
de las prácticas abusiv as que hasta hoy se han usado para escarnio de nuestras
instituciones, y que han sido medios ef icaces para el triunfo de intereses
personales, con perjuicio del bien público.

N o era lícito al C ong reso proceder de otro modo, porque sobre él pesaba la
inmensa responsabilidad del porv enir de la R epública. L a salv ación de esta
requiere la leal observ ancia de las instituciones y las ley es. U n poder que se
lev ante como resultado de la presión ejercida en la urna electoral, llev a consig o
el gérmen de la guerra civ il y de los más prof undos trastornos. D ejando tras de
sí la indignación que sus maniobras hay an producido, careciendo del apoy o de la
opinión pública, se encontrará débil en medio de las arduas emergencias que le
rodeen; carecerá de v ig or para sostenerse en un puesto que usurpó empleando la
v iolencia, y v erá perecer la R epública en medio de conv ulsiones anárquicas.

A nte tan triste perspectiv a el C ongreso no podía v acilar. C ualesquiera que
f uesen las opiniones indiv iduales de cada uno de los diputados que v otaron por
la ley del suf rag io libre, estaban lig ados por un interés superior, el de salv ar á la
R epública g arantizándole la libertad en las elecciones; ellos, en presencia de este
interes, no hubieran v acilado en sacrif icar sus opiniones sobre la cuestión
electoral. ¿ Q ué pueden importar las personas, si se les compara con la consoli-
dación de las ley es y con la suerte v enidera de la nación?

H abía en la política del ejecutiv o una sem illa de rev ueltas para el país. C uando
el cong reso pronunció su última palabra sobre la ley de suf rag io libre, esta fué
comunicada á los E stados con una circular del ciudadano ministro de gobernación,
que es el f omento de todo linaje de rencores contra el poder leg islativ o. S e
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protestaba el leal cumplim iento de la ley , y á la v ez se procuraba eng endrar odios

en el ejército, y la discordia en los E stados, sembrándose así, por el poder

ejecutiv o, el g érmen de la rev olución y la anarquía, sólo porque la ley del suf rag io

contrariaba las m iras electorales de que la autoridad administrativ a se ha

conv ertido en principal ag ente.

E sa política debía tomar may or desarrollo con el trascurso del tiempo. E lla se

había iniciado con un carácter de inv asión en los derechos que por la constitución

tienen g arantizados todos los ciudadanos de la R epública; la acción del poder

leg islativ o no fué bastante á contener tanto desmán, y todo esto inspiraba justos

temores sobre la dif ícil situación que se crearía durante el receso de la cámara.

E stos temores se han realizado por desg racia. L os sucesos de Jalisco y los

incidentes últimos en la cuestión de ay untam iento, han dado márgen por su

enorm idad á las más penosas impresiones sobre la suerte que parece deparada á

la R epública.

L os acontecim ientos pasados en G uadalajara rev elan el v igor allí empleado

para preparar la reelección del actual P residente; y á esos propósitos se han

sacrif icado los fueros de la moralidad y de la ley . Indiv iduos á quienes la

conciencia pública acusa de atroces crímenes, han sido aux iliares en la empresa

de f alsear el v oto electoral; y las calles de G uadalajara están manchadas con la

sang re que derramó una turba desenf renada acometiendo á alg unas personas sólo

porque tenían opiniones opuestas á las que la autoridad sostiene. E sos delitos

esperan aún el castigo. O f icial de la f uerza f ederal estaban entre los culpables, y

el disimulo ha encubierto sus f altas. N o parece que nos reg imos por instituciones

libres. L os alientos de la libertad de suf rag io han sido sofocados con sang re, y el

delito se ha entroniz ado en las mesas electorales, esto es, en los lugares donde

sólo debía manif estarse la majestad de la ley .

D e estas prov ocaciones se ha orig inado un órden de cosas lleno de v iolencia;

las pasiones han lleg ado á un alto g rado de exaltación en Jalisco, y ese E stado

está próx imo á una cruenta guerra civ il. L a injusticia sólo puede producir males;

el menosprecio de las ley es por la autoridad ocasiona las may ores perturbaciones

y prov oca á la sublev ación; una política que se apoy a en la teoría inmoral de los

hechos consumados, deja sin reg la de conducta á la sociedad y precipita al país

á la anarquía. A sí es como la política de la autoridad administrativ a está poniendo

en cuestión la consistencia de las instituciones y de la paz pública; así es como

esa política amaga al país con una rev olución acompañada de innumerables

infortunios; así es como por el interés personal de la reelección se está sacrif icando

todo lo que hay de más caro para un pueblo libre.

L a f alta de justif icación acompaña todos los procederes del ejecutiv o; la nuev a

f az que ha tomado la cuestión de ay untamiento de esta ciudad, es un claro indicante

de los males que están amenazando á la R epública.
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D esde D iciembre último se manif estaron las miras de la autoridad administra-

tiv a en esta cuestión; todas sus dilig encias se emplearon en estorbar la libre

elección de los f uncionarios municipales de M éx ico; e impotente para v encer la

opinión pública, se dirig ió á impedir las elecciones, f raccionando el coleg io

electoral.

E speraba que sus procederes fueran aprobados por el C ongreso. H abía

dispuesto que continuara funcionando el ay untamiento electo para 1870, en cuy a

corporación log ró adquirir una may oría por medios que no encontraron la

aprobación de los ciudadanos f ieles á las ley es; y y a con esa may oría conf ió en

que la reelección del C . P residente en el D istrito F ederal no encontraría serios

obstáculos.

P ero el C ong reso quizo dar un ejemplo de moralidad: no podía hollar de ese

modo el v oto público; y acordó que entrara á funcionar el ay untamiento nombrado

por la junta electoral de S an Ildefonso. C onocidos son los esfuerzos que entonces

hizo el ejecutiv o para resistir al C ongreso, esfuerzos cuy a única signif icación era

la de que no se alterara la situación creada en el D istrito á costa de la moral y de la

ley para sofocar la libertad de suf rag io en prov echo de la reelección.

E l C ongreso se mantuv o inf lex ible; y el ejecutiv o, oblig ado á ceder, protestó

cumplir con lealtad la resolución del poder leg islativ o. ¿ D e qué manera ha

cumplido su protesta?

N o bien se cerraron las sesiones, el g obierno del D istrito ha puesto en práctica

medios cuy o f in era suscitar conf lictos que le dieran un pretex to para la suspensión

del cuerpo municipal. E stériles sus tentativ as y próx imas y a las elecciones, era

necesario arrollar el obstáculo que en su marcha encontraba la política reeleccio-

nista.

E l ay untam iento de 1871 ha sido suspendido, y llamado el de 1870 para que

presida los actos electorales. Inútiles f ueron la decisión del C ong reso y su f irme

v oluntad expresada en ese negocio. S e esperó la ausencia del poder leg islativ o

para burlar su medida, para suspender á la corporación que el C ong reso designó

como leg al, llamando á otra cuy as funciones habían f enecido. L as razones de esta

g rav ísima prov idencia f ueron temores de que se f alsee el v oto electoral. S e castig a

así un delito imag inario, imponiendo á v arios ciudadanos la pena de que no puedan

desempeñar un cargo de elección popular.

L a intención era tan transparente, que toda duda queda desv anecida, f ijándose

en que se llama el ay untam iento de 1870, y se excluy e de él á los m iembros que

f ueron reelectos para el de 1871. E sos ciudadanos podrían ser una dif icultad á la

política reeleccionista, y era necesario remov erlo.

N o hay ninguna ley constitucional que autorice semejantes procedim ientos; y

cuando nos estamos rig iendo por la constitución de 1857, se quiere ocurrir para

exculpar esos hechos á ley es expedidas durante el rég imen colonial, ó por las
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adm inistraciones centrales; ley es que aun suponiéndose v ig entes, no conceden al

g obernador del D istrito la f acultad que ha querido ejercer.

L a ley de 8 de M ay o último se propuso entre otros f ines el de que la autoridad

política deje de tener interv ención en las elecciones; y la ing erencia que en esos

casos corresponde á la autoridad, se ha reserv ado á los ay untam ientos, que como

cuerpos populares, prestan más garantías; pero esos propósitos quedan def rauda-

dos tan luego como la autoridad política remuev e ay untam ientos, llama á otros

cuy as funciones han f enecido y ex cluy e de estos los m iembros que le sirv an de

obstáculo para f ormar una corporación ad hoc.
L a diputación permanente se ha esf orzado en ev itar todo conf licto con el

ejecutiv o; no podía aceptar que los acuerdos del C ong reso f ueran eludidos y ha
debido hacer todas las reclamaciones propias de la situación, esperando día a día
que el ejecutiv o remediara los procederes del gobierno del D istrito. Inútil f ué la
expectativ a como lo fué la prudencia; el ejecutiv o ha dilatado este negocio
pretex tando que necesita inf ormes, y la diputación permanente, obedeciendo por
su parte á las inspiraciones de la cordura, aplazó toda resolución hasta haberse
cerciorado de que eran inf ructuosos sus esf uerzos con el ejecutiv o.

A l suspender la representación nacional sus trabajos, descansa siempre en
la lealtad del poder ejecutiv o; y apenas es creíble un sistema de política en que la
adm inistración espere que la cámara clausure sus sesiones, para f alsear lo que
esta hay a acordado.

E l medio más adecuado en esas emerg encias, es conv ocar al C ongreso á
sesiones ex traordinarias; pero el térm ino de la crisis electoral está próx ima, y la
reunión del C ongreso no podrá impedir los ex trav íos que están teniendo lug ar,
ni las f unestas consecuencias á que ellos pueden dar marg en.

E l C ong reso, así como la diputación permanente, sólo cuenta con la f uerza
moral que da á los diputados el suf rag io público. S i esa fuerza moral resulta
inef icaz y es quebrantada por la f uerza f ísica de que dispone la adm inistración,
la independencia del leg islativ o ha dejado de ex istir; y y a el C ong reso, y a la
diputación permanente, están en el estrecho deber de apelar á la conciencia del
pueblo.

L a política de la adm inistración está conduciendo al país por el cam ino de la
anarquía. A un es tiempo de que se prev eng an los males que amenazan á nuestra
patria, y la diputación permanente, eco de todas las aspiraciones á la paz ,
manif estadas por los habitantes de la R epública, ha debido señalar el pelig ro. A un
no ha de haberse ex tinguido en nuestros funcionarios públicos el sentim iento
patriótico, y él les indicará que una política marcada con un carácter personal y
sin puntos de contacto con el cumplim iento de las instituciones, es la discordia
en la R epública; que todav ía puede retrocederse en esa senda y que ésta es una
ex ig encia reclamada imperiosamente por la conserv ación del órden y de la paz .
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E l pueblo mex icano tiene elementos para remediar aquellos males. S i en la
situación que hoy guarda la R epública, no usa de los recursos leg ales para contener
los pelig rosos av ances de la autoridad administrativ a, se producirán trastornos de
incalculable trascendencia.

E ntonces será demasiado tarde, y cuando entren las sangrientas contiendas á
que se ha precipitado el país por la política de reeleccion, se v uelv a la v ista al
pasado, deplorarémos que el pueblo mex icano no hubiera ev itado en tiempo
oportuno las calam idades que sobre él se desaten. E l pueblo es omnipotente,
y la expresión de su f irme v oluntad será bastante á contener los ex trav íos de la
adm inistración y á prev enir los horrores de la guerra civ il.

S alón de sesiones de la diputación permanente del C ong reso de la U nión. Junio
12 de 1871. - José E lig io M uñoz , diputado presidente. - J . C astañeda, diputado
v icepresidente. - A tilano S anchez , diputado secretario. - P eniche, diputado secre-
tario. - M anuel M endiolea, diputado pro-secretario.
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PL A N D E L A N O R IA E L A BO R A D O PO R PO L ÍT IC O S D E S C O N T E N T O S
C O N L A PE RM A N E N C IA D E BE N IT O JU Á R E Z E N L A PR E S ID E N C IA
D E L A R E PÚ BL IC A Y E L C U A L S IR V IÓ D E BA S E A L A R E V U E L T A

E N C A BE Z A D A PO R PO R F IR IO D ÍA Z
(9 D E N O V IE M BR E D E 1871)

A l pueblo mex icano:
L a reelección indef inida, f orzosa y v iolenta, del ejecutiv o f ederal, ha puesto

en pelig ro las instituciones nacionales.
E n el C ongreso una may oría reg imentada por medios reprobados y v ergonzo-

sos, ha hecho inef icaces los nobles esf uerz os de los diputados independientes
y conv ertido la representación nacional en una cámara cortesana, obsequiosa y
resuelta a seguir siempre los impulsos del ejecutiv o.

E n la S uprema C orte de Justicia, la m inoría independiente que había salv ado
algunas v eces los principios constitucionales de este cataclismo de perv ersión e
inmoralidad, es hoy impotente por la f alta de dos de sus más dignos representantes
y el ing reso de otro llev ado allí por la protección del ejecutiv o. N inguna g arantía
ha tenido desde entonces amparo; los jueces y mag istrados pundonorosos de los
tribunales federales son sustituidos por agentes sumisos del G obierno; los intereses
más caros del pueblo y los principios de may or trascendencia quedan a merced de
los perros guardianes.

V arios E stados se hallan priv ados de sus autoridades leg ítimas y sometidos a
gobiernos impopulares y tiránicos, impuestos por la acción directa del ejecutiv o,
y sostenidos por las f uerzas f ederales. S u soberanía, sus ley es y la v oluntad de
los pueblos han sido sacrif icadas al ciego encapricham iento del poder personal.

E l ejecutiv o, g loriosa personif icación de los principios conquistados desde la
rev olución de A y utla hasta la rendición de M éx ico en 1867, que debiera ser
atendido y respetado por el G obierno para conserv arle la g ratitud de los pueblos,
ha sido abajado y env ilecido oblig ándolo a serv ir de instrumento de odiosas
v iolencias contra la libertad del suf rag io popular, y haciéndole olv idar las ley es
y los usos de la civ ilización cristiana en M éx ico, A texcatl, T ampico, B arranca
del D iablo, la C iudadela y tantas otras matanzas que nos hacen retroceder a la
barbarie.
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L as rentas f ederales, pingües, saneadas, como no lo habían sido en ninguna
otra época, toda v ez que el pueblo suf re los g rav ámenes decretados durante la
guerra, y que no se pag an la deuda nacional ni la ex tranjera, son más que
suf icientes para todos los serv icios públicos, y deberán haber bastado para el pago
de las obligaciones contraidas en la última guerra, así como para fundar el crédito de
la N ación, cubriendo el rédito de la deuda interior y ex terior leg ítimamente
reconocida. A esta hora, reducidas las erog aciones y sistemada la administración
rentística, f ácil sería dar cumplim iento del precepto constitucional, librando al
comercio de las trabas y dif icultades que suf re con los v ejatorios impuestos de
alcabalas, y al erario de un personal oneroso.

P ero lejos de ésto, la ineptitud de unos, el f av oritismo de otros y la corrupción
de todos, ha ceg ado esas ricas fuentes de la pública prosperidad: los impuestos
se reag rav an, las rentas se dispendian, la N ación pierde todo el crédito y los
f av oritos del poder monopolizan sus espléndidos gajes. H ace cuatro años que su
procacidad pone a prueba nuestro amor a la paz , nuestra sincera adhesión a las
instituciones. L os males públicos exacerbados produjeron los mov im ientos rev o-
lucionarios de T amaulipas, S an L uis, Z acatecas y otros E stados; pero la may oría
del g ran partido liberal no concedió sus simpatías a los impacientes, sin tenerla
por la política de presion y arbitrariedad del G obierno, quiso esperar con el
térm ino del período constitucional del encargo del ejecutiv o, la rotación leg al
democrática de los poderes que se prometía obtener en las pasadas elecciones.

A nte esta f undada esperanza que, por desg racia, ha sido ilusoria, todas las
impaciencias de moderaron, todas las aspiraciones f ueron aplazadas y nadie pensó
más que en olv idar ag rav ios y resentim ientos, en restañar las heridas de las
anteriores disidencias y en reanudar los lazos de unión entre todos los mex icanos.
S ólo el G obierno y sus ag entes, desde las reg iones del ejecutiv o, en el recinto del
C ongreso, en la prensa mercenaria, y por todos los medios, se opusieron tenaz
y caprichosamente a la amnistía que, a su pesar, llegó a decretarse por el concurso
que supo aprov echar la intelig encia y patriótica oposición parlamentaria del 5o

C ongreso C onstitucional. E sa ley conv ocaba a todos los mex icanos a tomar parte
en la lucha electoral bajo el amparo de la C onstitución, debió ser el principio de
una época de positiv a f raternidad, y cualquiera situación creada realmente en el
terreno del suf rag io libre de los pueblos, contaría hoy con el apoy o de v encedores
y v encidos.

L os partidos, que nunca entienden las cosas en el m ismo sentido, entran en la
liz a electoral llenos de f e en el triunf o de sus ideas e intereses, y v encidos en
buena lid, conserv an la leg ítima esperanza de contrastar más tarde la obra de su
derrota, reclamando las mismas g arantías de que gozaban sus adv ersarios; pero
cuando la v iolencia se arrog a los fueros de la libertad, cuando el soborno sustituy a
a la honradez republicana, y cuando la f alsif icación usurpa el lugar que corres-
ponde a la v erdad, la desig ualdad de la lucha, lejos de crear ningún derecho,

P L A N E S PO L ÍT IC O S , PR O C L A M A S , M A N IF IE S T O S (1812-1940) 479



encona los ánimos y oblig a a los v encidos por tan malas artes a rechazar el
resultado como legal y atentorio.

L a rev olución de A y utla, los principios de la R ef orma y la conquista de la
independencia y de las instituciones nacionales se perderían para siempre si los
destinos de la R epública hubieran de quedar a merced de una olig arquía tan inhábil
como absorv ente y antipatriótica; la reelección indef inida es un mal de menos
trascendencia por perpetuidad de un ciudadano en el ejercicio del poder que por
la conserv ación de las prácticas abusiv as, de las confabulaciones ruinosas y por la
exclusión de otras intelig encias e intereses, que son las consecuencias necesarias
de la inmutabilidad de los empleados de la adm inistración pública.

P ero los sectarios de la reelección indef inida pref ieren sus aprov echam ientos
personales a la C onstitución, a los principios y a la R epública misma. E llos
conv irtieron esa suprema apelación al pueblo en una farsa inmoral, corruptora, con
mengua de la majestad nacional que se atrev en a tocar.

H an relajado todos los resortes de la administración buscando cómplices en
lugar de f uncionarios pundonorosos.

H an derrochado los caudales del pueblo para pagar a los f alsif icadores del
suf rag io.

H an conculcado la inv iolabilidad de la v ida humana, conv irtiendo en práctica
cotidiana, asesinatos horrorosos, hasta el g rado de ser prov erbial la f unesta f rase
de � L ey -f uga� .

H an empleado las manos de sus v alientes def ensores en la sang re de los
v encidos, oblig ándolos a cambiar las armas del soldado por el hacha del v erdugo.

H an escarnecido los más altos principios de la democracia, han lastimado los
más íntimos sentim ientos de la humanidad, y se han bef ado de los más caros y
trascendentales preceptos de la moral.

R educido el número de diputados independientes por haberse neg ado ilegal-
mente toda representación a muchos distritos, y aumentado arbitrariamente el de los
reeleccionistas, con ciudadanos sin misión legal, todav ía se abstuv ieron de v otar
57 representantes en la elección de presidente, y los pueblos la rechazan como
ilegal y antidemocrática.

R equerido en estas circunstancias, instado y ex ig ido por numerosos y acredi-
tados patriotas de todos los E stados, lo mismo de ambas f ronteras, que del interior
y de ambos litorales, ¿ qué debo hacer?

D urante la rev olución de A y utla salí del coleg io a tomar las armas por odio al
despotismo: en la guerra de R eforma combatí por los principios, y en la lucha
contra la inv asión ex tranjera, sostuv e la independencia nacional hasta restablecer
al G obierno en la capital de la R epública.

E n el curso de mi v ida política he dado suf icientes pruebas de que no aspiro
al poder, a cargo, ni empleo de ninguna clase; pero he contraído también grav es
comprom isos para con el país por su libertad e independencia, para con mis
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compañeros de armas, con cuy a cooperación he dado cima a dif íciles empresas,
y para conm igo m ismo de no ser indif erente a los males públicos.

A l llamado del deber, m i v ida es un tributo que jamás he negado a la patria
en pelig ro: m i pobre patrimonio, debido a la g ratitud de mis conciudadanos,
medianamente mejorado con mi trabajo personal; cuanto v alg o por mis escasas
dotes, todo lo consagro desde este momento a la causa del pueblo. S i el triunf o
corona nuestros esf uerzos, v olv erá a la quietud del hog ar doméstico pref iriendo
en todo caso la v ida f rugal y pacíf ica del obscuro labrador, a las ostentaciones
del poder. S i por el contrario, nuestros adv ersarios son más f elices, habré
cumplido mi último deber para con la R epública.

C ombatiremos, pues, por la causa del pueblo, y el pueblo será el único dueño
de su v ictoria.

� C onstitución de 57 y libertad electoral� será nuestra bandera; � M enos
gobierno y más libertades� , nuestro programa.

U na conv ención de tres representantes por cada E stado, eleg idos popularmen-
te, dará el prog rama de la reconstrucción constitucional, y nombrará un presidente
constitucional de la R epública, que por ningún motiv o podrá ser el actual
depositario de la guerra. L os deleg ados, que serán patriotas de acrisolada
honradez , llev arán al seno de la conv ención las ideas y aspiraciones de sus
respectiv os E stados, y sabrán formular con lealtad y sostener con entereza las
ex ig encias v erdaderamente nacionales. S ólo me permitiré hacer eco a las que se
me han señalado como más ing entes; pero sin pretensión de acierto ni ánimo de
imponerlas como una resolución preconcebida, y protestando desde ahora que
aceptaré sin resistencia ni reserv a alguna, los acuerdos de la conv ención.

Q ue la elección de presidente sea directa, personal, y que no pueda ser eleg ido
ningún ciudadano que en el año anterior hay a ejercido por un solo día autoridad
o encargo cuy as funciones se ex tiendan a todo el territorio nacional.

Q ue el C ong reso de la U nión sólo pueda ejercer funciones electorales, en
asuntos puramente económicos, y en ningún caso para la desig nación de altos
f uncionarios públicos.

Q ue el nombramiento de los secretarios del despacho y de cualquier empleado
o f uncionario que disf rute por sueldos o emolumentos más de tres m il pesos
anuales, se someta a la aprobación de la camara.

Q ue la unión g arantice a los ay untam ientos, derechos y recursos propios como
elementos indispensables para su libertad e independencia.

Q ue se garantice a todos los habitantes de la R epública el juicio por jurados
populares que declaren y calif iquen la culpabilidad de los acusados; de manera
que a los f uncionarios judiciales sólo se les concede la f acul tad de aplicar la
pena que desig nen las ley es pre-ex istentes.
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Q ue se prohiban los odiosos impuestos de alcabala y se reforme la ordenanza
de aduanas marítimas y f ronteriz as, conf orme a los preceptos constitucionales y
a las div ersas necesidades de nuestras costas y f ronteras.

L a conv ención tomará en cuenta estos asuntos y promov erá todo lo que
conduzca al restablecim iento de los principios, al arraigo de las instituciones y al
común bienestar de los habitantes de la R epública.

N o conv oco ambiciones bastardas ni quiero av iv ar los profundos rencores
sembrados por las demasias de la administración. L a insurrección nacional que ha
de dev olv er su imperio a las ley es y a la moral ultrajadas, tiene que inspirarse en
nobles y patrióticos sentim ientos de dignidad y justicia.

L os amantes de la C onstitución y de la libertad electoral son bastante fuertes
en el país de H errera, G ómez F arías y O campo, para aceptar la lucha contra los
usurpadores del suf rag io popular.

Q ue los patriotas, los sinceros constitucionalistas, los hombres del deber,
presten su concurso a la causa de la libertad electoral; y el país salv ará sus más
caros intereses. Q ue los mandatarios públicos, reconociendo que sus poderes son
lim itados, dev uelv an honradamente al pueblo elector el depósito de su conf ianza
en los períodos leg ales, y la observ ancia estricta de la C onstitución será v erdadera
g arantía de paz . Q ue ningún ciudadano se imponga y perpetúe en el ejercicio del
poder, y ésta será la última rev olución.
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M A N IF IE S T O D E S E BA S T IÁ N L E R D O D E T E JA D A
A S U S C O N C IU D A D A N O S

(27 D E JU L IO D E 1872)

E l f allecim iento tan inesperado como lamentable, del benemérito P residente
Benito Juárez , calam idad que cubre de luto á la N ación entera, poseída del más
justo y prof undo desconsuelo, me ha hecho depositario del Poder E jecutiv o de la
U nión, durante un brev e período, por m inisterio de la ley .

L os deberes de mi transitoria A dministración me están señalados por la protesta
que hice ante la D iputación permanente del C ongreso, en completa armonía con
m is más sinceros sentim ientos y m is más íntimas conv icciones. U n prof undo é
inv iolable respeto á la C onstitución y al exacto cumplim iento de las ley es, serán
la norma constante de mi conducta, así para llenar las solemnes oblig aciones que
he contraído, como para seguir el único camino que pueda conducir al bien y
prosperidad de la N ación.

C onsidero como un especial deber, v elar por la f iel observ ancia de las L ey es
de R ef orma, que han af irmado y perf eccionado nuestras instituciones. E xpedidas
aquellas ley es para ex tirpar v icios capitales de la antigua organiz ación de nuestra
sociedad, abriéndoles las puertas de un porv enir v enturoso, han sido en su
aplicación y desarrollo, el remedio de los males más complicados, y la entrada
v ictoriosa al seno de la v erdadera civ iliz ación. S obre la oblig ación que me
incumbe guardar y hacer guardar las L ey es de R eforma, aumentará mi celo, para
que por nadie sean inf ring idas, la conv icción de que ellas constituy en las bases
sólidas de nuestra organiz ación política y social.

C onforme á lo prescrito en el C ódigo f undamental, para el caso de f alta absoluta
del P residente de la R epública, estimé muy debido que fuera el primero de mis
actos, iniciar el decreto que hoy se ha expedido para la nuev a elección. E n ella
serán justamente acatados los derechos del pueblo, respetando y g arantizando sin
trabas ni restricciones de ningún g énero, la libertad del suf rag io en su may or
amplitud. T odos los ciudadanos, todos los partidos, tendrán expedita su acción
en los actos electorales, y así deberá ser reconocido el resultado de ellos con la
expresión g enuina de la v oluntad general.

A nimado de este espíritu, he creído que debía expedir hoy un decreto de
amnistía por los delitos políticos cometidos hasta aquí, sin excepción de persona
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alguna. R eprim ido y a el principal esfuerzo de los sublev ados, puede concederse
la amnistía sin temor del menosprecio de las ley es, y sin mengua de la autoridad.
L a amnistía corresponde al anhelo general por la pacif icación del país, y á una
opinión prof undamente arraigada en cuantos contemplan los espantosos desastres
de la anarquía y las dolorosas ruinas de la guerra civ il. A l abrirse ahora un período
electoral, la amnistía es el único medio de que no hay a quienes queden excluídos
de dar sus v otos, ni que nadie priv ado de los suf rag ios que puedan emitirse á su
f av or. H e pensado que no podía hacer mejor uso de las f acultades concedidas al
E jecutiv o, y que si por desg racia, alg unos todav ía quisieran af lig ir á su patria con
las plagas de la guerra, é impusieran así la necesidad de nuev a energ ía para
someterlos, la opinión pública reconocerá que el E jecutiv o ha tenido una sincera
v oluntad de no omitir nada para alcanzar el bien supremo de la paz , y dar toda
amplitud á la libertad electoral.

S e enlaza también con tan importantes objetos el g rav e punto de los E stados
que se encuentran declarados en sitio. H abiendo y a circunstancias f av orables en
la actualidad, para resolv er la may or parte de los casos, el E jecutiv o cuidará con
escrupuloso empeño de no dejar subsistente esa situación anormal, sino tan sólo
donde lo ex ija la f alta absoluta de autoridades propias constitucionales, entretanto
se proceda á eleg irlas, ó donde lo hag a indeclinable la imperiosa necesidad del
restablecim iento de la paz .

Inv estido el E jecutiv o por el C ongreso de la U nión de amplias f acultades, se
reserv a á emplearlas sólo en los casos ex tremos, en que sea indispensable
satisf acer una apremiante necesidad. D esea, sobre todo, no v erse oblig ado á
usarlas para nada que puedan af ectar las garantías indiv iduales.

E l respeto que estas merecen nunca puede ser ex cesiv o. L a más preciada de
ellas, la libertad de la prensa, que proteg e y resguarda á las otras, será para mí
inv iolable, como lo f ué sin excepción alguna, en el dilatado período que funcioné
como M inistro del ilustre P residente cuy a pérdida lamentamos. S i la libertad de
escribir no debe en cualquiera época tener lim itación alguna, menos debe tenerla
en un período de lucha electoral. D e los ex cesos que se cometan por la prensa,
el mejor correctiv o es la m isma prensa, ilustrada, libre, eco de todas las opiniones
de todos los partidos.

E n los negocios adm inistrativ os v ig ilare porque se guarden los principios de
orden y moralidad. M e esf orzaré por hacer en los g astos públicos todas las
economías que reclama la escacez del E rario. E n la prov isión de los cargos y
empleos públicos, atenderá solamente á la honradez , la aptitud y el v erdadero
mérito. C onsideraré á los empleados actuales, en quienes concurran tales circuns-
tancias, no abrig ando ni debiendo abrigar prev enciones contra ninguno, cuales-
quiera que hay an sido sus antecedentes políticos. E n el ejercicio del Poder
S upremo, no debo ser órgano ni representante de un círculo político, sino
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representante de la N ación entera. N o debo ser jef e de ningún partido, sino
ejecutor imparcial y desapasionado de la ley .

V erif icadas las elecciones y proclamando, por la R epresentación N acional
quién sea el eleg ido del pueblo, me consideraré honrado con entregarle el
G obierno, demostrando m i completo acatamiento á la v oluntad soberana del país,
al dev olv er el depósito que me conf iara la C onstitución.

M is hechos responderán de la sinceridad de m is sentim ientos, y cuidaré de no
apartarme en nada de los principios aquí consignados, para que al term inar el
período de m i corta A dm inistración, pueda aspirar á que mis conciudadanos den
testimonio de que he procurado cumplir con m i deber.
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P L A N D E T U X T E PE C L A N Z A D O PO R PO R F IR IO D ÍA Z
E N C O N T R A D E L A R E E L E C C IÓ N D E S E BA S T IÁ N

L E R D O D E T E JA D A A L A PR E S ID E N C IA
D E L A R E PÚ BL IC A

(10 D E E N E R O D E 1876)

C onsiderando:
Q ue la R epública M ex icana está reg ida por un gobierno que ha hecho del abuso

un sistema político, despreciando y v iolando la moral y las ley es, v iciando a la
sociedad, despreciando a las autoridades, y haciendo imposible el remedio de
tantos males por la v ía pacíf ica; que el suf rag io político se ha conv ertido en una
f arsa, pues el presidente y sus am igos, por todos los medios reprobables, hacen
llegar a los puestos públicos a los que llaman sus � candidatos of iciales� ,
rechazando a todo ciudadano independiente; que de este modo y gobernando hasta
sin ministros, se hace la burla más cruel a la democracia, que se f unda en la
independencia de los poderes; que la soberanía de los E stados es v ulnerada
repetidas v eces; que el presidente y sus f av oritos destituy en a su arbitrio a los
gobernadores, entregando los E stados a sus am igos, como sucedió en C oahuila,
O axaca, Y ucatán y N uev o L eón, habiéndose intentado hacer lo m ismo con Jalisco;
que a este E stado se le seg regó, para debilitarlo, el importante cantón de T epic,
el cual se ha gobernado m ilitarmente hasta la f echa, con agrav io del P acto F ederal
y del D erecho de G entes; que sin consideración a los f ueros de la humanidad, se
retiró a los E stados f ronterizos la mezquina subv ención que les serv ía para def ensa
de los indios bárbaros; que el tesoro público es dilapidado en gastos de placer,
sin que el G obierno hay a lleg ado a presentar al C ong reso de la U nión la cuenta
de los fondos que maneja.

Q ue la administración de justicia se encuentra en la may or prostitución, pues
se constituy e a los jueces de distrito en agentes del centro para oprim ir a los
E stados; que el poder municipal ha desaparecido completamente, pues los ay un-
tam ientos son simples dependientes del G obierno, para hacer las elecciones; que
los proteg idos del presidente perciben tres y hasta cuatro sueldos por los empleos
que sirv en, con agrav io a la moral pública; que el despotismo del Poder E jecutiv o
se ha rodeado de presidiarios y asesinos que prov ocan, hieren y matan a los
ciudadanos ameritados; que la instrucción pública se encuentra abandonada; que
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los fondos de ésta paran en manos de los f av oritos del presidente, que la creación
del S enado, obra de L erdo de T ejada y sus f av oritos, para neutralizar la acción
leg islativ a, imparte el v eto a todas las ley es; que la f atal, la m isma funesta
administración, no ha serv ido sino para ex torsionar a los pueblos; que el país ha
sido entregado a la compañía ing lesa con la concesión del F errocarril de V eracruz
y el escandaloso conv enio de las tarif as; que los excesiv os f letes que se cobran,
han estancado el comercio y la ag ricultura; que con el monopolio de esta línea, se
ha impedido que se establezcan otras, produciéndose el desequilibrio del comercio
en el interior, el aniquilam iento de todos los demás puertos de la R epública y la
más espantosa miseria en todas partes; que el G obierno ha otorgado a la misma
compañía, con pretex to del F errocarril de L eón, el priv ileg io para celebrar lotería,
inf ring iendo la C onstitución; que el presidente y sus f av orecidos han pactado el
reconocim iento de la enorme deuda ing lesa, mediante dos millones de pesos que
se reparten con sus agencias; que ese reconocim iento, además de inmoral, es
injusto, porque en M éx ico nada se indemniza por perjuicios causados en la
interv ención.

Q ue aparte de esa inf am ia, se tiene acordada la de v ender tal deuda a los E stados
U nidos, lo cual equiv ale a v ender el país a la nación v ecina; que no merecemos
el nombre de ciudadanos mex icanos, ni siquiera el de hombres, los que sig amos
consintiendo en que estén al f rente de la administración los que así roban nuestro
porv enir y nos v enden al ex tranjero; que el m ismo L erdo de T ejada destruy ó toda
esperanza de buscar el remedio a tantos males en la paz , creando f acultades
ex traordinarias y suspensión de g arantías para hacer de las elecciones una f arsa
crim inal.

E n el nombre de la sociedad ultrajada y del pueblo mex icano v ilipendiado,
lev antamos el estandarte de guerra contra nuestros comunes opresores, procla-
mando el sig uiente plan:

A rtículo primero. - S on ley es supremas de la R epública la C onstitución de 1857,
el A cta de R ef ormas promulgada el 25 de septiembre de 1873, y la ley de 1874.

A rtículo segundo. - T endrán el m ismo carácter de L ey S uprema la N o-R elee-
ción de presidente y gobernadores de los E stados, m ientras se consigue elev ar
este principio a rango de reforma constitucional, por los medios legales estable-
cidos por la C onstitución.

A rtículo tercero. - S e desconoce a don S ebastián L erdo de T ejada como
presidente de la R epública, y a todos los funcionarios y empleados designados
por él, así como los nombrados en las elecciones de julio del año de 1875.

A rticulo cuarto. - S erán reconocidos todos los gobernadores de los E stados que
se adhieran al presente plan. E n donde esto no suceda, se reconocerá, interinamente,
como gobernador, al que nombre el jefe de las armas.

A rtículo quinto. - S e harán elecciones para S upremos Poderes de la U nión, a
los dos meses de ocupada la capital de la R epública, en los térm inos que dispong a

P L A N E S PO L ÍT IC O S , PR O C L A M A S , M A N IF IE S T O S (1812-1940) 487



la conv ocatoria que expedirá el jef e del E jecutiv o, un mes después del día en que
teng a lugar la ocupación, con arreg lo a las ley es electorales de 12 de f ebrero de
1857 y 23 de diciembre de 1872.

A l mes de v erif icadas las elecciones secundarias, se reunirá el C ong reso y se
ocupará inmediatamente de llenar las prescripciones del artículo 51 de la primera
de dichas ley es, a f in de que desde luego entre al ejercicio de su encargo el
presidente constitucional de la R epública y se instale la C orte S uprema de Justicia.

A rtículo sexto. - E l Poder E jecutiv o, sin más atribuciones que las administra-
tiv as, se depositará, m ientras se hacen elecciones, en el presidente de la S uprema
C orte de Justicia actual, o en el mag istrado que desempeñe sus funciones, siempre
que uno u otro, en su caso, acepte en todas sus partes el presente plan y hag a
conocer su aceptación por medio de la prensa, dentro de un mes contado desde
el día en que el m ismo plan se publique en los periódicos de la capital. E l silencio
o negativ a del f uncionario que rija la S uprema C orte, inv estirá el jef e de las armas
con el carácter de jef e del E jecutiv o.

A rtículo séptimo. - R eunido el octav o C ong reso C onstitucional, sus primeros
trabajos serán la reforma constitucional de que habla el artículo segundo, la que
g arantiza la independencia de los municipios y la ley que dé organiz ación política
al D istrito F ederal y territorio de la Baja C alif ornia.

A rtículo octavo. - L os generales, jef es y of iciales que con oportunidad secunden
el presente plan, serán reconocidos en sus empleos, g rados y condecoraciones.

C ampo de Palo B lanco, marzo 21 de 1876.

P orf irio D íaz

Y el plan reformado es el siguiente:

P L A N D E T U X T E PE C

A rt. 1. - S on ley es supremas de la R epública, la C onstitución de 1857, el acta de
ref ormas promulgada en 25 de septiembre de 1873 y la ley de 14 de diciembre
de 1874.

A rt. 2. - T endrá el m ismo carácter de ley suprema, la N o-R eelección del
presidente de la R epública, y gobernadores de los E stados.

A rt. 3. - S e desconoce a don S ebastián L erdo de T ejada como presidente de la
R epública, a todos los f uncionarios y empleados por él, así como a los nombrados
en las elecciones de julio del año pasado.

A rt. 4. - S erán reconocidos todos los gobiernos de todos los E stados, que se
adhieran a este plan. E n donde esto no suceda, se reconocerá interinamente, como
gobernador, al que nombre el jef e de las armas.
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A rt. 5. - S e harán elecciones para S upremos Poderes de la U nión, a los dos
meses de ocupada la capital de la R epública, y sin necesidad de nuev a conv oca-
toria. L as elecciones se harán con arreg lo a las ley es de 12 de f ebrero de 1857 y
23 de octubre de 1872, siendo las primarias el primer domingo siguiente a los
dos meses de ocupada la capital, y las secundarias, el tercer dom ingo.

A rt. 6. - E l Poder E jecutiv o se depositará, m ientras se hacen las elecciones, en
el ciudadano que obtenga la may oría de v otos de los gobernadores de los E stados,
y no tendrá más atribuciones que las meramente adm inistrativ as.

A rt. 7. - R eunido el 8
o

C ongreso constitucional, sus primeros trabajos serán:
la ref orma constitucional de que habla el artículo 2

o

, la que g arantiza la
independencia de los municipios, y la ley que dé organiz ación política al D istrito
F ederal y territorio de Baja C alif ornia.

A rt. 8. - S on responsables, moral y pecuniariamente todos los que directa o
indirectamente cooperen al sostenim iento del G obierno de don S ebastián L erdo
de T ejada, haciéndose ef ectiv as las penas desde el momento en que los culpables
o sus intereses se hallen en poder de cualquiera fuerza perteneciente al ejército
reg enerador.

A rt. 9. - L os g enerales, jef es y of iciales que con oportunidad secunden el
presente plan, serán reconocidos en sus empleos, g rados y condecoraciones.

A rt. 10. - S e reconocerá como general en jef e del ejército regenerador, al C .
g eneral Porf irio D íaz .

A rt. 11. - O portunamente se dará a reconocer al g eneral de la línea de O riente,
a que pertenecemos, cuy o jef e gozará de f acultades ex traordinarias en hacienda
y guerra.

A rt. 12. - Por ningún motiv o se podrá entrar en tratados con el enem igo, bajo
la pena de la v ida al que lo hiciere.

D ado en la v illa de O jitlán del distrito de T ux tepec, a 10 de enero de 1876. -
C oronel en jef e, H . S armiento, S ig uen las f irmas.

C ampo en P alo B lanco, marzo 21 de 1876
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M A N IF IE S T O D E L G E N E R A L JU A N N . M É N D E Z G E N E R A L S E G U N D O
E N J E F E D E L E JÉ R C IT O C O N S T IT U C IO N A L IS T A , E N C A R G A D O
D E L POD E R E JE C U T IV O D E L A U N IÓ N , A SU S C ON C IU D A D A N O S

(23 D E D IC IE M BR E D E 1876)

M ex icanos:
H a quedado hoy cumplida la más importante de las promesas de la rev olución

de T ux tepec. L a C onv ocatoria ha sido y a expedida, y pronto la R epública v olv erá
al orden constitucional, del que la arrancó por los medios más pérf idos y
atentatorios de la A dm inistración anterior. L a C onv ocatoria de elecciones hoy , y
dentro del plazo que f ijó el plan ref ormado en Palo B lanco, es no sólo la
satisf acción más completa á los temores de que el actual G obierno prov isional
deg enerara en una dictadura m ilitar, temores que los enem igos de éste han querido
explotar para enajenarle las simpatías públicas, sino el testimonio más pleno que
el m ismo G obierno puede presentar, de su conf ianza en que la paz quedará pronto
restablecida, apelando á la v oluntad soberana del pueblo, para que éste elija á los
f uncionarios que deben reg ir constitucionalmentes sus destinos.

C ree el G obierno haber satisf echo las ex igencias reg eneradores de la insurrec-
ción nacional, en la conv ocatoria que acaba de expedir. E l f iel y ex acto
cumplim iento de la C onstitución de 1857, el respeto á la moral pública escanda-
losamente hollada con la suplantación del v oto popular, que la A dministración
L erdo llegó a erig ir en sistema electoral, y la más alta libertad del suf rag io, son
las ideas capitales en que el G obierno se ha inspirado al expedir la C onv ocatoria,
en todo de acuerdo con la letra y espíritu del plan de T ux tepec ref ormado en Palo
B lanco.

P or una lamentable desg racia, se había y a hecho tradicional en nuestros
C ongresos un abuso incalif icable. E l primer acto de ellos era la v iolación f lag rante
y sin embozo del art. 56 de la C onstitución, y como un atentado de esta clase es
tanto más escandaloso y f ecundo en funestas trascendencias, cuanto es más alta
la autoridad que lo comete, la R epública estuv o en v ano esperando que sus
autoridades respetaran la ley , cuando la R epresentación N acional m isma comen-
zaba por desplazarla. E l cumplim iento de aquel artículo que ex ig e term inante-
mente que los D iputados sean v ecinos del estado que los elije, no pudo nunca

490



eludirse con ningún pretesto, y hoy que la rev olución trae inscrito en sus banderas
el principio constitucional, no se podía tolerar más aquel abuso.

L os E stados, la R epública entera, v erán en el precepto term inante de la
C onv octoria sobre ese punto, una plena garantía de las instituciones. Y a no serán
diputados quienes ni conocen á los E stados que los nombran, quienes deben su
elección, no á su celo por los intereses nacionales, sino al f av or del G obierno que
los mandaba nombrar. Y a no habrá diputados de orden superma; todos serán hijos
del v erdadero v oto público. Y con esto desaparecerán la cábala, la intrig a, las
combinaciones inmorales que presidieran á la formación de nuestros C ong resos
y que corrompían en su fuente el sistema representantiv o que nos rige.

L a conv ocatoria declara indignos de la conf ianza y del v oto popular á los que
se atrev ieron á cometer durante el pasado cuatrienio, el g rav ísimo delito de la
f alsif icación electoral, crimen que rompió la tradición de leg itim idad en el país.
L os que tuv ieron la desg racia de coay uv ar á los proy ectos liberticidas del
ex -P residente L erdo, buscando la leg al idad del G obierno, no en la v oluntad
del pueblo de quien todo poder dimana, sino en las f arsas electorales, que ni el
v elo del pudor cubrió, han abof eteado á la R epública y puesto en escarnio á las
instituciones.

E l G obierno, haciéndose eco de la opinión y de la justicia nacionales, aleja de
los com icios á los autores y cómplices de aquellos g rav es delitos.

E ntre los atentados que escandalizaron al país y que cometió la A dministración
anterior, se enumera, como uno de los principales, la suspensión del art. 20 de
la C onstitución. L os que dóciles y complacientes entregaron á un gobierno tiránico
y v eng ativ o las v íctimas que quiso sacrif icar, y les neg aron hasta el sag rado
derecho de la def ensa, no pueden ser los representantes de un pueblo más celoso
de sus libertades que av aro de su sangre.

L a moralidad que ha inspirado á la insurrección nacional, ha dictado las
exclusiones que la C onv ocatoria enumera. Pueda este duro castig o de la justicia
del pueblo enseñar que en lo sucesiv o nadie, ni af ectando hipócrita celo por las
instituciones, puede ultrajar impunemente la majestad de la ley .

L a v oluntad del suf rag io, que ha sido también una de las aspiraciones de la
rev olución, será de hoy en adelante una v erdad práctica. E l castig o que la opinión
ha impuesto á los f alsif icadores de toda clase del v oto público y que la ley ha
consag rado, es la más ef icaz sanción de aquella libertad. E l G obierno no
permitirá, no y a que las armas de la N ación se empañen y endo á hacer v iolencia
al coleg io electoral, ni que los f ondos del E rario se malv ersen empleándose en
cohechar electores, sino que, por todos los medios que las ley es le dan y en la
órbita que éstas prescriben, cuidará con empeño que no se ejerza presión alg una
sobre el v oto público. E l pueblo puede hoy estar seguro de que al acercarse á las
urnas electorales, puede exponer con entera, absoluta libertad, su v oluntad
soberana: puede ejercer sus augustos derechos, sin que ni la v iolencia, ni el
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soborno, ni la intrig a f alseen la elección. L a bandera que f lameó en T ux tepec en
el día de la prueba y que hoy ondea v ictoriosa en el P alacio N acional, g arantiz a
por completo la libertad del suf rag io.

M ex icanos, la tiranía ominosa é hipócirta que pesaba sobre la R epública, ha
desaparecido en medio de la ex ecración univ ersal; pero la rev olución de T ux tepec
no ha podido triunf ar, sino á precio de costosísimos sacrif icios para el país. Q ue
esos sacrif icios no sean estériles, y que las tendencias moralizadoras de la
rev olución teng an todo su cumplim iento; que al restaurarse el orden constitucio-
nal, com iencen á realiz arse las magníf icas esperanzas de dicha y de prosperidad
que, durante la insurrección, alentaron al soldado del pueblo en medio de las
penalidades de la campaña.

M ex icanos: V áis á ejercer el acto más augusto de v uestra soberanía: el
G obierno os of rece la más completa libertad en los comicios: á v osotros toca tener
el acierto necesario para eleg ir á funcionarios capaces de salv ar á la R epública
del m iserable estado á que la dejó reducida la dictadura, y lev antarla hasta donde
su brillante porv enir la llama. E n todo caso, el G obierno prov isional aceptará con
respeto el resultado de la elección y entreg ará con gusto el Poder de que es
depositario, á los funcionarios á quienes el pueblo quiera conf iar sus destinos.
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M A N IF IE S T O D E L C O N S E JO D E M IN IS T R O S
(16 D E F E BR E R O D E 1880)

S ecretaría de E stado y del D espacho de G obernación. - C ircular. - S ección 1a.
E l P residente de la R epública, en C onsejo de M inistros, se sirv ió aprobar los

térm inos de la exposición siguiente:
L os últimos cambios ocurridos en el G abinete y las interpretaciones, más o

menos infundadas, que les ha dado la prensa, nos ponen en el caso de explicar, en
términos claros y precisos, cuáles son los sentim ientos y propósitos de los actuales
S ecretarios del D espacho. N inguno de nosotros ha propuesto un programa político
al P residente; porque, de acuerdo todos los partidarios de la C onstitución en los
principios inscritos en su bandera, se div iden hoy por desg racia, solamente en sus
pref erencias á una ú otra persona para la primera M ag istratura en el próx imo
período constitucional. E sta div isión, sin embargo, no alcanza á todos los liberales,
ex istiendo muchos que sólo anhelan por la conserv ación de la paz y la renov ación
del Poder E jecutiv o ordenada y legalmente, cualquiera que sea el candidato
f av orecido por la may oría del pueblo. D el número de los que así lim itan sus deseos,
son los actuales miembros del G abinete, quienes, ni tenía compromisos anteriores,
ni creen ahora cohoestable el contraerlos en f av or de determinada candidatura,
m ientras desempeñen las secretarías que tienen á su cargo.

C ada uno de nosotros abrigaba esta conv icción al ser llamado por el P residente
a desempeñar una cartera, sin que el llamamiento hay a tenido otro orig en ni
sig nif icación que la conf ianza con que se le honraba. R eunidos así por nombra-
m ientos de dif erentes f echas, no nos une, f uera del aprecio y relaciones sociales,
otro v ínculo más que el propósito, común á todos, de ay udar al P residente en sus
patrióticos esf uerzos por conserv ar el orden, é ir estableciendo en la administra-
ción cada día may or moralidad, á despecho de obstáculos sin número que el tiempo
y las desg racias nacionales han ido acumulando. E n lo que mira á la cuestión
electoral, por g rav e que se la suponga, y aun cuando sea realmente de importancia
primordial, consideramos que no nos corresponde, que ella es enteramente del
pueblo, y que al E jecutiv o sólo toca el cuidado de que, durante esa contienda, no
se altere la tranquilidad pública, ni se coarte en lo más mínimo, y a sea con
elementos de f uerza, ó bien con inf luencias of icialmente ejercidas, la absoluta
libertad que debe presidir á semejante lucha desarmada.
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E sta íntima conv icción de nuestra parte, se halla en el más completo acuerdo
con la que nos ha mostrado el P residente en div ersas ocasiones; y , conociendo
nosotros, como conoce la N ación entera, la sinceridad característica del P rimer
M ag istrado, ni por un momento dudamos de que ese es en realidad, el sentim iento
que lo anima.

D escartada, por lo m ismo, toda idea de candidatura of icial, los partidos ó
g rupos que se organicen para dirig ir el suf rag io, son los únicos que deben
presentar las que sirv an en la v otación del pueblo. T ócales en esta v ez apresurarse
á completar su organiz ación, y alistar sin más demora sus elementos respectiv os.
S i por v entura se teme que el tiempo y a no alcance, que es y a demasiado tarde
para esos preparativ os, recordaremos que la activ idad, la energ ía y el entusiasmo
allanan todos los obstáculos, y que nuestras instituciones, necesitando un continuo
mov im iento, no se av ienen jamás con la inercia ó la apatía. L a iniciativ a debe
partir de f uera de las reg iones of iciales, y la lucha sostenerse toda en el campo
legal de las combinaciones pacíf icas.

C ábenos la satisf acción de que en los anteriores conceptos expresamos también
las ideas del P residente, que no tiene predilección determinado por esta ó la otra
candidatura, de lo cual ha dado algunas pruebas, y en ningún caso querría inf luir,
con el poder que la N ación ha puesto en sus manos, para contrariar la v oluntad
de los electores. S u deseo es que se uniforme la opinión de la may oría, por uno de
los candidatos, de lo cual ha dado alg unas pruebas, y en ningún caso querría
inf luir, con el poder que la N ación ha puesto en sus manos, para contrariar la
v oluntad de los electores. S u deseo es que se unif orme la opinión de la may oría,
por uno de los candidatos conocidos, ó por cualquier otro que se presente, y su
propósito inv ariable procurar la may or libertad posible en las elecciones, repri-
m iendo todo amago contra la orden y la paz , con cuantos elementos le ha conf iado
el país y las ley es le f ranquearon. E l nuestro se reduce á prestarle ay uda en tan
patriótica empresa, hasta donde quepa en nuestra posibilidad, y esforzarnos por
corresponder á su conf ianza en los ramos de A dm inistración que nos tiene
encomendados.

M éx ico, F ebrero 16 de 1880. - M . R uelas. - F elipe B . B erriozábal. - Ignacio
M ariscal. - M anuel J . T oro. - C arlos P acheco

Y por acuerdo del P residente de la R epública, lo insertó á v d. para que sirv a
darle la may or publicidad posible, á f in de lev antar el espíritu público, que pueda
haber decaído con la errónea creencia de que el elemento of icial tendría algún
participio en las próx imas elecciones. E l m ismo M ag istrado no duda ni un
momento, que el g obierno de ese E stado coady uv ará por su parte á la realización
de las explícitas promesas que encierra la manif estación anterior, para que la
renov ación de los P oderes que próx im amente ha de v eri f icarse, se ef ectúe á
la sombra de la paz y tranquilidad más absolutas y sea la obra del libre y
expontáneo suf rag io de los ciudadanos.
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M A N IF IE S T O D E L A C O N V E N C IÓ N N A C IO N A L L IBE R A L
A F A V O R D E L A R E E L E C C IÓ N

(23 D E A BR IL D E 1892)

C iudadanos:
E l mov im iento inusitado y general con que la R epública respondió al llama-

m iento de la U nión L iberal, la regularidad con que la g ran may oría de las entidades
f ederativ as organiz aron sus comités y representaciones en relación con el C entro,
son prueba irrefutable de que el P artido L iberal está y a en aptitud de imponerse
una disciplina racional que le permita ser completamente explícito en la expresión
de su v oluntad dentro de la fórmula C onstitucional y tomar una participación más
y más activ a en la dirección de los negocios públicos, marcando los derroteros que
conducen a su ideal supremo de la libertad en la permanente conjugación del progreso
y del orden.

M ientras f ue la paz un hecho accidental y precario, y la guerra civ il nuestro
estado normal, el P artido cuy a v oz llev amos por delegación expresa sólo cuidó
de conserv ar incólumes los artículos f undamentales de su credo político inscritos,
g racias al sacrif icio de una g eneración entera, en el C ódigo de 57 y de la R ef orma.

L ogrado esto plenamente, comprendía que, para mantener su carácter de
partido nacional, precio de su sang re, que en la lucha contra la interv ención
ex tranjera lo identif icó para siempre con la P atria, necesitaba tornarse en Partido
de G obierno, ceder en benef icio del orden su tendencia al mov im iento político
incesante y ag ruparse en torno de sus J ef es encargados del poder, y para permitirse
realizar la aspiración suprema del país a la paz , al trabajo y al prog reso.

S ólo así, la democracia mex icana, momentáneamente concentrada en las
g randes crisis de nuestra historia, pero ordinariamente sin cohesión y dif usa y en
estado de materia orgánica, más bien que de organismo completo, podía, por el
desenv olv im iento de las fuerzas económ icas y sociales de la N ación, lleg ar al
g rado de ev olución que rev ela para los que saben y quieren v er, el hecho solo de
la reunión de esta A samblea.

C reemos llegado el momento de iniciar una nueva era en la vida histórica de
nuestro P artido; creemos que la transf ormación de sus g rupos directiv os en

órg anos está consumada y a; creemos que, así como la paz y el prog reso material

ha realiz ado este f in, toca, a su vez, a la actividad política consolidar el orden;
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tócales demostrar que de hoy en adelante, la rev uelta y la guerra civ il serán el

accidente, y la paz basada en el interés y en la v oluntad de un pueblo, es lo normal

y que para ello es preciso ponerla en la piedra de toque de la libertad.

P ero la activ idad política, cuy as v ibraciones primeras se sienten y a, tendría

un objeto ef ímero si sólo se circunscribiese a un propósito electoral; necesita el

P artido L iberal, al abrirse el nuev o período, dar f orma a las aspiraciones del país

en el momento actual, aspiraciones que, deriv ando de las fuentes excelsas de los

principios, penetran más en las necesidades de lo presente y preparan el camino

de lo porv enir.

E speramos ser intérpretes f ieles de esos v otos resum iéndolos en estas cláusulas

g enerales:

L a N ación desea seguir con creciente energ ía por los rumbos emprendidos;

hacer de la paz una fuerza cada v ez más v iv a, multiplicándola por todas las

energ ías en acción o latentes en el seno del P artido L iberal.

L a N ación espera encontrar en el Jefe del E jecutiv o el primer colaborador.

A plaude la probidad y la buena suerte con que el J ef e del G obierno, que lo es

también de nuestro partido �¿ cuál de nuestros conciudadanos tiene mejores títulos

para ello?� ha interv enido en el establecim iento de nuestro crédito; pero sabe

cuán costosa resultaría la obra o qué reacción v iolenta haría nauf ragar este ensay o

capital en nuestra v ida económica, si el programa de integ ridad administrativ a

retrocediese una línea en su aplicación sev era.

L a N ación desearía que su gobierno se encontrase en aptitud de demostrar que

considera la paz actual como un hecho def initiv o, reorg anizando económicamente

algunos ramos de la adm inistración, como el de la guerra, que absorbe buena

parte de nuestros recursos of iciales.

D esearla que no hubiera tregua en el empeño de sacar nuestro rég imen

tributario del período puramente empírico, proporcionándole en el catastro y la

estadística sus bases científ icas.

D esearía que la libertad del comercio nacional por la supresión de las aduanas

interiores, llegase a ser un hecho consumado y no una aspiración periódicamente

renov ada con fórmulas sonoras e impotentes; y y a que la reducción de los

aranceles a un simple recurso f iscal, aun no uniforme en su f av or la opinión de

nuestro partido, que la política de tratados de comercio siguiera poniéndose en

íntimo contacto de intereses con los centros que han de ministrarnos, en forma

de capital y emig ración, los elementos de mov ilización de nuestras riquezas aun

y acentes.

S ólo así la paz habrá preparado a las futuras generaciones mex icanas, cuy os

recursos se han grav ado al crear nuestro crédito y nuestros progresos, el modo de

soportarlas y aun de permitirles el ahorro de un capital trasmutable en may or bienestar

y v igor. E n estas condiciones la paz nunca pareceria cara.
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E l f enómeno descollante en los últimos tres lustros de nuestra v ida social es

el inesperado desarrollo de nuestras comunicaciones, que poniéndose en contacto

con nosotros m ismos y con el mundo, ha centuplicado nuestra cohesión nacional,

nos ha permitido alcanzar a nuestro sig lo que nos llev aba una delantera enorme

y nos ha dado la importancia de un f actor en la civ iliz ación humana: la N ación

sabe a qué circunstancias se debe tamaño bien y qué hombres, y a cuál de ellos,

en primer término, debe la resolución salv adora de aprov echar esas circunstan-

cias; pero anhela el adv enim iento de un período, y a que los senderos del prog reso

material están abiertos, en que suba al m ismo niv el de progreso intelectual y

moral, por la dif usión, y a v alientemente iniciada, de la educación popular; por

la apropiación de nuestros sistemas educativ os, a nuestras necesidades: por la
demostración con hechos cada día más notorios, de que se conoce el valor de
esa fuerza mental que se transforma en inconmensurable fuerza física y que se
llama � la ciencia� .

S i así no fuera, se deprim iría el alma de la democracia mex icana hasta un bajo

utilitarismo carente de ideales, capaz de atrof iar las v irtudes cív icas sin las que

las R epúblicas se disuelv en en grupos de presa, ref ractarios a la justicia y al

derecho.

P uesto que la meta que queremos alcanzar es la transm isión de la paz civ il, es

preciso asegurar en su base la paz social, para que sus raíces penetren tan

hondamente, que el árbol sea inconmov ible. L a garantía de la paz social está en

la justicia, y la democracia mex icana habría comprobado su aptitud política si,

como la de E stados U nidos, supiese prescindir del derecho de cambiar periódi-
camente sus funcionarios judiciales , conquistando para ellos con la inamobilidad,

la independencia, la competencia y la responsabilidad que es la sustancia misma
de las instituciones libres.

E n v erdad que sería preciso reformar el P acto fundamental para mejorar la
org anización de los poderes públicos, lo que no debe retraer a nuestro partido si

la mejora es positiv a. L o es, sin duda, la que proponemos en el orden judicial;
en la organiz ación del E jecutiv o también creemos que debería estudiarse y en un

plazo no lejano, porque la cuestión atañe a la paz inmediata, a la paz de mañana,
la manera de modif icar las v ig entes disposiciones constitucionales respecto de la

sustitución del P residente de la República, porque ellas pueden colocar una
personalidad sin mandato nacional y sin signif icación alguna en el primer puesto del

E stado, lo que expondría al sustituto y a la R epública a todas las contingencias
del azar y del desprestig io.

N uestros v otos, por tanto, pueden concretarse a este pensamiento: la paz
ef ect iv a se ha conquistado por medio de la v ig oriz ación de la autoridad; la

paz def initiv a se conquista por medio de su asim ilación con la libertad. H ablamos
de la libertad política, salv aguardia de las otras, cuy a g arantía está en el respeto
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a la opinión. E sta debe buscarse, sobre todo, en el resultante de las múltiples
manif estaciones de la prensa.

E l P artido L iberal no v olv erá nunca sobre la ref orma del artículo séptimo de
la C onstitución, que suprim ió un priv ileg io insostenible en derecho y que en el

hecho se había conv ertido en pelig ro no político, sino social. M as no v acilaría
para may or resguardo de las más preciosas libertades democráticas, en modif icar

las leg islaciones penales sometiendo los delitos de imprenta al jurado común.
R ealiz ar estos v otos no es obra de un hombre ni de un gobierno; los es del

P artido L iberal entero por medio de sus g rupos locales, de sus representantes en
los poderes de la f ederación, de sus órganos ante la conciencia del país. P or ello,

en conjunto, ex ige g arantías de éx ito, de esas que todo un pueblo conoce y en
que toda una generación conf ía. A este profundo mov im iento del ánimo y la

esperanza públicos, a esta conf ianza íntima del país, a este mandato imperativ o
de la opinión, ha obedecido con un acto unánime de la C onv ención N acional

L iberal, elig iendo por candidato en el próximo cuatrienio presidencial, al C .
G eneral P orfirio D íaz.

A sí lo esperaba y así lo ex ig ía, interesada y ref lex iv amente, la R epública. E lla
tiene conciencia de ser la causa ef iciente de sus progresos y de su tranquilidad,

pero sabe también y también conf iesa que un hombre ha coady uv ado, en primer
térm ino, a dar f orma práctica a las tendencias g enerales, y este ciudadano es el

que la C onv ención ha escog ido, expresando, antes del inapelable f allo del
suf rag io, la que, sin disidencias autoriz adas por la experiencia o la razón, es

opinión del pueblo mex icano.
S eguros a pesar de pueriles y sistemáticas deg eneraciones de representar el

g ran deseo de la may oría de nuestros coterráneos, los delegados de la C onv ención
no tenemos embarazo en af irmar la magnitud del sacrificio que se impone nuestra
democracia, naciente aún, pero consciente ya, con una reelección reiterada . B ien
sabemos que no es de buen consejo para un país que se org aniza, la renov ación

f recuente de sus f uncionarios; bien sabemos que lo que en un pueblo democrático
importa mantener incólume, es el derecho de renov ar y no el ejercicio constante

de la renov ación; pero tampoco es discutible que por tratarse del puesto en que
se poseen may ores recursos para suplantar o bastardear el suf rag io, la reelección

presidencial sólo es excepcionalmente recomendable.
E ste caso excepcional ha llegado: lo decimos con prof unda conv icción. N o

por ser nuestro candidato el hombre indispensable; cuenta la P atria con ex celentes
serv idores, dig nos de la P rimera M ag istratura; pero se trata de conducir al f in de

su período más delicado una obra por ex tremo compleja en que se compenetran
profundamente la cuestión de nuestro crédito, f actor de nuestra prosperidad; la

de nuestra organiz ación f iscal, g arantía de ese crédito; la de nuestro prog reso
material, f uente de la f ortuna pública y de nuestra potencia f inanciera y sobre
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todo, la de la trasm isión de la paz , base de toda solución de estos problemas, que,
en realidad, son uno solo.

C ree el país que, dada esta situación, cuy a grav edad es inútil ponderar, sería
un crimen descuidar uno de los elementos primordiales de éx ito para proponerse

a ella y sacar airosa a la R epública de la crisis. E ste elemento encarna en el C .
P orf irio D íaz ; su nombre en nuestros v otos sig nif ica la decisión inv encible de

elim inar al ciego azar de una solución que trascenderá a todo nuestro destino.
M as para que así sea, para que no resulte f rustráneo y estéril el sacrif icio, es

preciso, es indispensable que se palpe la v oluntad nacional traducida en actos;
es necesario que sólo el despecho y los intereses resueltamente div orciados del

interés g eneral, pueden negar la ev idencia soberana del hecho. E n este resultado
puede ser parte muy principal el gobierno, y sobre todo, la f irme resolución de

nuestro candidato. E l G obierno no puede crear hábitos electorales; no puede
improv isar una democracia política, precisamente cuando tratamos de org anizar

sus centros de creación; el G obierno no posee el f iltro mág ico que puede precipitar
y anular en el tiempo los períodos normales de la ev olución de un pueblo nacido

ay er, no es demócrata en su may oría, hijo de la mezcla de dos razas, sino por
instinto igualitario y que hoy apenas despierta a la conciencia racional de su

derecho.
P ero sí puede despejar y abrir cam inos a la expresión de la v oluntad nacional;

sí puede y es todo lo que puede, pero también todo lo que debe, lleg ar a este
resultado ex tremando el respeto a las libertades coady uv antes de la libertad

electoral, a la libertad electoral, a la libertad de suf rag io que, donde f altan, éste
podrá ser siempre tachado de una impía y audaz suplantación del v erbo y del

pensam iento del pueblo, y , por consig uiente, de la v erdad superior, de donde
toda v erdad leg al emana.

P or eso en las bases constitutiv as de la inmensa lig a nacional, g eneradora de
la A samblea que hoy se dirig e al país entero, se nos impone el deber de ex ig ir el

respeto a estas prerrog ativ as legales, y por honra de nuestros continentes, y en
el nombre sag rado de la P atria, así lo hacemos hoy como delegados del pueblo

electoral, y así lo haremos mañana en uso de nuestros imprescriptibles derechos
de ciudadanos; para ello quedamos solemnemente conjurados.

E l hecho inneg ado de que el nombre de la N ación escribirá en su cédula
electoral, es el del C . G eneral P orf irio D íaz , debe ser para nuestro candidato

motiv o de leg ítimo orgullo; pero también de grav ísima preocupación. Porque no
es un prem io; la R epública ha dado al G eneral D íaz cuanta recompensa puede un

pueblo libre conceder a un hombre: es una responsabilidad tanto may or cuanto
el honor es más crecido, y es el más crecido de todos. E n los países nacidos a la

libertad por su orig en y por su historia, y nutridos en la libertad, como el país de
W ashing ton, una reelección reiterada sería caso imposible; pero puede ser, pero

es necesaria, por un motiv o ex traordinario, en las naciones de la condición política
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de la nuestra. S ólo que este mandato tres v eces renov ado, es de un desempeño
más dif ícil que nunca en el período próx imo, porque a él toca la justif icación

def initiv a de los otros. L a democracia mex icana no abdica, pues sino que oblig a;
no dudamos que el eleg ido comprenderá la inmensa trascendencia del deber que

se le impone y se mostrará dig no de el. H ijos de la g eneración que f ormuló el
derecho en la C onstitución y emancipó los espíritus con la R ef orma, los

ciudadanos que hoy representamos la may oría del P artido L iberal, nos lev antamos
ante la N ación inv itándola no a la lucha en los com icios porque la opinión pública

es unánime, sino a la demostración de su voluntad y de su potencia.
L a primera C onv ención N acional se disuelv e, pues, llamando al pueblo al

derecho, es decir, a suf rag io, y llamando al G obierno al deber, es decir, a la
libertad.

Y en la plenitud absoluta de su conciencia y de su mandato, presenta como
candidato del P artido L iberal para la P residencia de la R epública en el próx imo

cuatrienio, al C . G eneral P orf irio D íaz , por lo que ha hecho, por lo que hará.
M éx ico, S alón de S esiones de la C onv ención N acional L iberal, a 23 de abril

de 1892. (E xpedido el día 25. )
M anuel M . de Z amacona. S óstenes R ocha. Justo S ierra. R osendo P ineda.

C arlos R iv as. P edro D íez G utiérrez . P ablo M acedo. José Iv es L imantour.
F rancisco Bulnes. V idal C astañeda y N ájera. E m ilio A lv arez .
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M A N IF IE S T O C O N T R A D ÍA Z , E X H O R T A N D O A L PU E BL O
A S E G U IR L A R E V O L U C IÓ N , F IRM A D O PO R S A N T A N A

PÉ R E Z Y F IL OM E N O D U R Á N
(N O V IE M BR E D E 1893)

S oldados mex icanos: H oy nos dirig imos a v osotros en la conf ianza de que v amos
a hablar con nuestros hermanos. S omos hijos de una m isma madre, una es nuestra
bandera, uno nuestro territorio, hablamos el m ismo idioma y buscamos el m ismo
f in: el eng randecim iento de nuestra patria y nuestra mutua f elicidad.

¿ Por qué, pues, nos encontramos con las armas en la mano destrozándonos
mutuamente? Porque los tiranos del pueblo son demasiado astutos para engañarnos.

E l E jército en los países democráticos se compone de hombres libres, de
ciudadanos que aman a su patria para que la def iendan de cuantos pelig ros la
amenacen. P ero v osotros no empuñáis las armas por propia v oluntad; v iv íais
tranquilos en v uestro pueblo al lado de v uestra madre y de v uestros hermanos;
teníais una esposa que os cuidaba y unos hijos que os llenaban de cariño. D e la
noche a la mañana un capataz os llev ó a la cárcel y después al cuartel, f uisteis
pasados por cajas, y en nombre de v uestra P atria que os priv ó de v uestra libertad.
V uestra madre y hermanos quedaron abandonados, v uestra esposa e hijos no
tienen protección. D esde entonces v iv ís en una cuadra hacinados como rastrojo
y v ig ilados como ganado. �¿ E s ésta la condición de los hombres libres que se
sujetan a la disciplina militar? ¡N o y mil v eces no!� ¿ L a patria ex ige esos
sacrif icios de v osotros? E l que os priv a de la libertad, el que os impide que v iv áis
tranquilos al lado de v uestras f am ilias no es la P atria; sino P orf irio D íaz , ese mal
mex icano que ha hipotecado a M éx ico en los mercados ex tranjeros; ese hijo
maldito que asesina a sus hermanos o los env ilece.

V osotros, pues, empuñáis las armas para def ender a un tirano despreciable;
pero no para salv ar a la P atria de ningún pelig ro.

N os encontramos f rente a f rente porque tratáis de def ender una injusticia.
V osotros sois la f uerza sostenida por un tirano que ex torsiona a la P atria para

pag aros un mezquino sueldo; nosotros somos la fuerza del derecho; pensamos lo
que hacemos, nadie nos pag a por empuñar las armas.

L os imbéciles y los lacay os nos apellidan bandidos; pero nuestra conciencia
nos da el hombre de patriotas, queremos v iv ir o morir libres; pero no ser esclav os.
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H emos leído un libro que escribieron con su sangre nuestros padres. A llí se
nos enseña a eleg ir a nuestros mandatarios por medio del sufrag io libre; allí se nos
enseña a pensar como ciudadanos y se nos elev a a la categoría de hombres libres.
E se libro se llama C onstitución P olítica de 1857.

S i el tirano que os paga para que nos matéis, gobernara con esa ley , nosotros
estaríamos tranquilos cultiv ando la tierra y cuidando nuestras f am ilias; pero v emos
las injusticias que se cometen cada día, palpamos el pelig ro en que se encuentra la
P atria y no hemos v acilado un momento en abandonar todo y lanzarnos al campo
de batalla para def ender los derechos de nuestro pueblo ultrajado.

S oldados M ex icanos: S i queréis ev itar el derramam iento de sang re poneos de
parte de la R ev olución. N o es justo que nuestras madres queden desamparadas,
nuestras esposas v iudas y nuestros hijos huérf anos porque un tirano esté gozando
y repartiendo los despojos de la N ación.

N osotros los rev olucionarios def endemos un principio y buscamos la salv ación
de la P atria; v osotros def endéis a un hombre que os esclav iza y buscáis su propio
eng randecim iento.

¡ A bajo los tiranos! ¡ V iv a la R ev olución y V iv a T omochi!
A hora pasamos a manif estar a la N ación entera los últimos acontecim ientos

del 14 de abril de 1893 hasta la f echa:
D espués de haber sido v encidos, y a sea por f alta de recursos o may or fuerza,

hemos tenido que abandonar los puntos que ocupábamos, haciendo la salida y fuego
en retirada, como a dos leguas del lugar y punto de sitio, lugar tuv ieron los jef es
y soldados de la ley para haber terminado a los sublev ados, pasados aquellos
acontecim ientos debía de perseguírsenos y log rada la aprehensión consignarnos a
una autoridad competente para que fuésemos juzgados con arreg lo a la ley .

H emos v isto que en el P eriódico O f icial se da parte de haber muerto el número
de cuarenta de los sublev ados, lo que es incierto y a la v ez un engaño: en la batalla
de S anto T omás no murieron más de 23.

A hora resulta que según la lista que tenemos a la v ista el número de 31 hombres
f usilados, asegurando que entre todos éstos cinco o seis eran culpables y todos
los demás han sido inocentes.

S i el tirano ha creido inf undirnos temor conv irtiéndose él y sus fuerzas en
asesinos, es el contrario, cada día nos encontramos más of endidos y no v acilamos
en empuñar las armas y protestamos exhalar el último aliento en def ensa de nuestra
P atria y hermanos.

O h, destino f atal, él te ha ceg ado y engendrado en tu pecho la malicia. E res
N erón, Borg ia, C aín, el hijo natural de la codicia y te has hecho, Porf irio,
desg raciado, enem igo f atal de la justicia.

¡M uera P orf irio D íaz ! ¡ V iv a la C onstitución de 1857!
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